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Prueba del arco o prueba decisiva. Es el memento cumbre en
que se va a decidir Ia suerte de Penèlope. Su f ide l idad se ha soste-
nido veinte años fiel a su marido y quisiera sostenerse veinte más.
Su habil idad se ha defendido —aun a costa de mil sensibles pérdi-
das— de todos los acosamientos de los pretendientes violentos,
pero en su debilidad femenina ya no puede defenderse más, Ua re-
sistido todo Io que ha podido, mas Ia violencia enemiga Ia ha obli-
gado ya a decidir. I Ioy se verá con quién se va a casar. Quien
triunfe en Ia prueba del arco será su esposo, Hoy es el día históri-
co en que se va a resolver su porvenir.

Pero...—¡contrastes trágicos de Ia suerte!-precisamente en
este día y en esta prueba se va a revelar Ulises el justiciero, que va
a libertar a su esposa de los acosamientos de esos pretendientes
violentos, que va a vengar todas las injur ias heehas con Ia sangre y
Ia vida de esos canallas, que va a sancionar con Ia justicia todas las
injusticias cometidas* Dramatizar este momento único, recoger los
tres hilos céntricos de Ia epopeya —vuelta al hogar, fidelidad de Ia
esposa, venganza de los pretendientes— es Io que constituye el
objetivo y mérito del poeta en este libro. Veamos cómo Io realiza
para aprender su arte sin igual,
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Todo el canto se reduce al certamen. A ver quién logra armar
el arco y disparar con él. O mejor dicho, a ver quién dispara una
flecha por los agujeros de doce hachas seguidas sin tropezar en
ninguna de ellas. Los aspirantes al certamen son muchos. Son todos
ios que aspiran a Ia mano de Penèlope, es decir, todos los preten-
dientes. Desfilar un centenar de personas manejando el arco y dis-
parando flechas sería Ia mayor monotonía, y Hornero es el mayor
adversario de Ia monotonía. ¿Cómo Ia evitará?

Primero describirá al nuevo personaje que entra en esta esce-
na —que es el arco—, haciendo majestuosamente, como Io pide el
momento, su presentación. Es Ia primera escena.

Luego empieza el certamen. Pero no monótonamente desfi lan-
do pretendientes ^de éstos, cosa curiosa, no desf i larán nada más
que dos— síno organizándolo ydramatizándolo. ¿Cómo Io organi-
za? ¿Cómo Io dramatiza? De Ia siguiente manera.

Empieza por preparar el certamen, presentando a Telémaco
plantando las hachas en tierra y retando a los pretendientes a i n i -
ciar el certamen. Pinta luego a uno de los contendientes in tentando
vanamente manejare l arco. Es Leodes. Ante su impotencia Antínoo
grita: «Que traigan fuego y sebo». Es el nuevo elemento para dar
crescendo de interés a otra nueva intervención.

r

Pero —escrupulosidad de Homero psicólogo y p o e t a — esa se-
gunda intervención no Ia pondrá inmedia tamente después de Ia pri-
mera sino que las separará por una escena de otro tipo, aunque no
desligada de Ia acción principal, por Ia manifestación de Ulises a
sus criados f ie les— el porquerizo y el boyero— en orden a tener-
los a su lado para Ia matanza. Terminado este corte o descanso de
Ia manifestación, viene Ia segunda intervención del certamen, Ia de
Eurímaco. Es Ia segunda y es Ia ú l t ima. Porque al ver que tampoco
podía, a pesar del fuego y del sebo, dice Antínoo: «1 loy es mal día
porque es fiesta, precisamente Ia fiesta del dios del arco, Apolo.
Dejémoslo para m a ñ a n a » .

Entonces es cuando el mendigo dice: «Dejadme a mí el arco, a
ver si puedo yo». Todos protestan como si presintiesen Io que va a
pasar, pero Telémaco se impone y da el arco a su padre. Este arma
el arco, dispara y da en eI blanco. Entonces salta a Ia puerta y em-
pieza Ia matanza.

Cinco son pues las escenas en que se puede d iv id i r el canto.
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1.a Presentación del arco.— 2 . a C e r t a m e n f p r i m e r a p a r t e . — 3 / ' M a -
nifestación de Ulises.-4/1 Certamen, segunda parte.-5." Interven-
ción de Ulises.

Estudiémoslas en detal le .

ESCENA l / -PRESENTAClON DEL ARCO

Es un ejemplo del género lento y solemne. Parece una marcha
fúnebre. Su majestad imponente e impresionante está enconso-
nancia con Ia solemnidad del momento y el peso y Ia importancia
de Ia resolución tomada. Parece que el poeta nos quiere hacer sen-
tir Ia resistencia del ánimo de Penélope a dar por fin el paso que
tanto Ia retrae, parece como que quiere alargar el t iempo que ya no
espera... Su arte está en el espaciado. Va siguiendo el orden crono-
lógico, cortado por Ia genealogía del arco.

Penélope coge Ia llave y se dirige al desván. All í estaba el arco...
y aquí hace el poeta Ia historia del arco. Llega, abre Ia pue r t a , coge
el arco, llora.,. Baja con el arco a los pretendientes y les propone
Ia prueba. Eumeo recoge el arco de manos de su señora y llora
también. Antínoo Ie reprende. Estas son las ruedas sobre las que
corre toda Ia presentación.

Hemos dicho que el arte de Homero en esta escena, del rapidí-
simo Hornero, está en el espaciado. Es maestro en acomodar el es-
tilo a todas las circunstancias. Y Ia actual pedía solemnidad como
ninguna. Veamos córno Io consigue. Siempre natural y objeti-
vamente.

Primero Ia idea. Cuatro versos: < A ella ¿cómo n o ? — e n Ia
mente Ie puso Ia diosa de bri l lantes ojos Atena— a Ia h i j a de lca
no, a Ia prudente Penélope— el arco a los pretendientes ponerles
y el grisáceo hierro en los palacios de Uiises, certamen y comienzo
de muerte». La idea era sencillísima. Se Ie ocurrió poner el arco.
La ampli tud Ia logra detallando y espaciando cuatro puntos: quién
Ia inspira Atena—. «Y a elIa —¿cómo no?— en Ia mente Ie puso Ia
diosa de brillantes ojos», Atena,-a quién inspira-*& e l la , a Ia h i j a
de Icario, a Ia prudente Penélope»—g7/é Ia inspira— «el arco a los
pretendientes poner y el grisáceo hierro» —dónde— «en los pala-
cios de Ulises». Así sabe espaciar Homero cuando se pone a espa-
ciar, es decir, cuando el momento Io pide.
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\ Iomero sabe espaciar y sabe anunciar: El arco y el hierro gri-
sáceo tienen una doble misión, servir de certamen y de ins t rumen-
tos de muerte... Y este tinte sangriento quiere el poeta que esté ya
tinendo desde el comienzo toda esta escena, que tiene para el lec-
tor ese trágico sabor de música in planctu. Por eso como un timbre
anunciador y un tragaluz teñidor añade al arco y al grisáceo hierro
este ad i tamentof ina l : «ce r t ameny comienzo de muerte». . . Porel los
comenzará Ia ma tanzade los pretendientes...

Segundo, Ia llave: «Por Ia a!ta escalera subió de su casa y cogió
Ia llave bien retorcida con su mano fuerte, llave hermosa, de bron-
ce... Empuñadura de m a r f i l tenía». . . Se fi ja en el sitio: «Por Ia al ta
esca!era subió de su casa», en Ia llave «y cogió Ia l l ave» . Y en esta
especifica Ia forma «bien retorcida>, Ia apariencia «l lave he rmosa» ,
el material de que estaba hecha «de bronce: empuñadura de mar f i l
t e n í a » . Por úl t imo se f i j a en el peso: «la cogió con mano f u e r t e » . . .

Y en Ia majestad de Ia reina «mano fuer te y señor ia l» , . .
Tercero, cl desván. *Y empezó a caminar aI desván con las mu-

jeres sus siervas, al ú l t imo cuarto. Al l í tenía los tesoros del rey,
bronce y oro y bien trabajado hierro. A l l í estaba el elástico arco y
Ia aljaba receptora de f lechas —¡cuantas tenía dentro preñadas de
ayes!...->. La arnpli tud Ia consigue con Ia solemnidad de Ia forma
*y empezó a caminar al desván, al úl t imo cuar to», con Ia compañía
« c o n l a s m u j e r e s s u s siervas», c o n l a enumeración de Io que en
aquel cuarto, eI últ imo, había: «Al l í tenía los tesoros del rey —bron-
ce, oro y hierro bien t raba jado—» y Ia especificación caracterizada
de Io que ahora más nos interesa, el arco y Ia aljaba « a l l í está el
elasti:o arco», que aún siendo *elástico no Io habían de poder
armar... —i ron ía - - *y Ia aljaba receptora de Hechas», con el adita-
mento teñidor de sangre: «¡cuántas había dentro preñadas de ayes»!
Aditamento que con el *comienzo de muer te» de arriba están im-
pregnando de tragedia todo este cuadro. Es de notar que las dos
veces que ha salido el arco, las dos veces Ie ha teñido de rojo...

#

Cuarto, Ia historia del arco. Llama Ia atención Ia ampli tud que
Ia da. Casi treinta versos. Y viene curiosidad de preguntar el porqué.
Analizando su composición se ve que esta ampl i tud obedece a tres
causas. Primero, a Ia personalidad sin igual de este arco. No sólo
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por Ia misión que va a desempeñar — ú n i c a en Ia historia— de dar
muerte a tantos y a tan canallas pretendientes y en estas circunstan-
cias excepcionales, sino también por el origen o ascendencia privi-
legiada que tiene: es el arco del mayor especialista en el arco cono-
cido en Ia historia, digo, de uno de los dos mayores. *Con los hom-
bres antiguos —había dicho Ulises en Ia corte del reyAlcínoo— no
me quiero comparar, ni con Hércules ni con Eurito el de Ecalia,
que aun con los inmortales se atrevieron a contender con eI arco.
Por Io cual —cómo no— bien pronto murió eI gran Eurito sin lle-
gar a Ia vejez en sus palacios. Porque irritado Apolo Ie mató, por
haberle desafiado a disparar con arco» (Odisea, 8, 223-228). Pues
bien, de este arquero incomparable va a ser el arco misterioso que
h o y v a a a p a r e c e r aquí. Su misión y su origen son igualmente
cumbres. Por eso bien merece tan ilustre personaje que se cuente
lentamente su genealogía. Es Ia manera de 1 lomero en estos casos.
Así Io hizo en el libro X i I I de Ia Ilíada cuando presentó a aquel otro
gran personaje sin vida que se l!amo «el muro de los aquecs».

La segunda razón de esta lenti tud es Ia suspensión. Otra faceta
del arte homérico en momentos álgidos como el actual. ¿No Ie vi-
mos al reconocer Euriclea a Ulises detenerse a contarnos toda Ia
historia de Ia cicatriz? ¡Y con las ar.sias que teníamos de saber Io
que seguía! Pues algo parecido es Io que ahora sentimos ante esta
suspensión. La tercera razón es sintonizar Ia historia del arco con
su misión actual. Su misión es dar muerte a los pretendientes y su
historia está también amasada con sangre... «A su antiguo dueño Ie
mató Hércules en su casa teniéndole como huésped,., sin temor a
l o s d i o s e s n i a l a h o s p ! t a l i d a d d e s u mesa*.—Veamossu hechura .

«Regalos —el arco y las f lechas— que Ie dió un ¡su huésped en
contrándole en Lacedemonia, I f i to hijo de Eurito, parecido a los
inmortales. Los dos se habían encontrado en Mesenia en casa de
Orsíloco el prudente. Ulises había ido por una deuda que todo el
pueblo Ie debía: pues los vecinos de Mesenia Ie habían llevado re-
ses de Itaca en sus naves de muchos bancos —trescientas con sus
pastores—. Con esta comisión anduvo Ulises aquel largo camino,
siendo un muchacho. Pues Ie mandó su padre y otros ancianos,
l f i to a su vez a buscar unas yeguas que había perdido —doce, de
cría, con rnulillos debajo, trabajadores. Estas precisamente fueron
su muerte y su parca cuando llegó al hijo de Zeus corazón de hie-
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r r o — a l h é r o e l I é r c u l e s — e l d e l a s grandeshazañas , que tenién-
dole de huésped Ie mató en su propia casa, cruel, ni temió la mira-
da de los dioses ni Ia rnesa que ya Ie había preparado. AlIi Ie mató
también a él, que las yeguas se quedó con ellas, las de las fuer tes
pezuñas, en sus palacios.—Estas iba a buscar cuando se encontró
con Ulises y Ie dió el arco, que antes —cómo no— llevaba el gran
Eurito, pero al morir se Io dejó a su hi jo en sus casas tan al-
tas. —A Ulises ie dió una espada aguda y una ardida lanza, co-
mienzo de amistad cariñosa. Pero rio se volvieron a encontrar en Ia
mesa, porque antes mató el hi jo de Zeus a If i to el hijo de Eurito,
parecido a los inmortales, el que Ie había dado el arco. Arco que
nunca el divinal Ulises al ir a Ia guerra en las negras naves había
llevado, sino que al l í quedaba como recuerdo de amistad cariñosa
en los pa!acios; mas Io llevaba en su propia t i e r ra» .

La hechura es t ípicamente homérica. Empieza p o r e l f i n ; *El
arco y las f lechas que Ie dió u r i su huésped encontrándole en Lace-
demonia» . Luego viene Io anterior . ¿Córnoseencontraron?¿Por
qué? Porque el uno había ido a reclamar reses y el otro a buscar
unas yeguas... Ulises era todavía un niño. Sondetal les de Ia vida
de Ulises que el poeta va sembrando a Io largo del poema en mo-
mentos oportunos, detalles que no admite Ia marcha de Ia acción
pero que cabenen estos como remansos... Su oportunidad eetá en
Ia habil idad del héroe que, siendo un niño, es capaz de de>empe-
ñar tal comisión y andar tanto camino. Ya se Ie veía venir...

Luego viene Ia sintonización con Ia tragedia del arco que se ave-
cina. La muerte de lfi to a manos de Hércules en su propia casa, en
Ia misma rnesa.., ¿No es Ulises un nuevo 1 lércules, «el de las gran-
des hazañas*?... Con Ia nota f inal emotiva: No Ie llevaba a Ia guerra
y Ie llevaba en su propia tierra, como ahora...

Presentado y ambientado el histórico arco, sigue con Ia amplia
descripción de Penèlope.

Quinto, el desván: «El la cuando ya al desván aquél llegó —la di-
vina entre las mu je re s— y pisó el urcbral de roble que un día el
carpintero cortara hábi lmente y enderezara a cordel —jambas en él
fijó, y a ellas adaptó bril lantes puertas— en seguida ^¿cómo no?- -
ella Ia correa rápidamente desató del picaporte, metió dentro Ia
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lIave, y de las puertas descorrió los cerrojos empujando. Estas mu-
gieron como un toro que pace en un prado: tanto mugieron las
h e r m o s a s p u e r t a s h e r i d a s p o r l a l l a v e y se Ie abrieron al punto».
Nueve versos describiendo Ia llegada al desván y Ia apertura de Ia
puerta. ¿Nueve versos vacíos? No, Hornero nunca es vacío. Pues
entonces ¿cómo ha llenado los nueve versos? Describiendo con
majestad Ia puerta y Ia apertura. En Ia puerta se fi ja en el umbral :
su materia era de roble, «su fo rma» : «hábilmente, rectamente labra-
do»; en las jambas, en las puertas *brillantes».. , es decir, en los tres
componentes de las puertas, y se f i ja a Ia manera homérica, cuando
el carpintero las hacía... En Ia apertura se fija en todos los pasos del
proceso: primero soltar Ia correa que atada al picaporte impedía
descorrer los cerrojos, luego meter Ia llave, luego descorrer los
cerrojos de las puertas.,, con el matiz del e m p u j e o del esfuerzo.
Tan grandes eran. Es Ia primera mitad de Ia apertura.

La segunda mitad contiene Ios efectos: efectos de ruido para in-
dicar Io grandes que eran y el mucho tiempo que llevaban cerra-
das, — «y ellas crugieron como muge un toro que pace en Ia prade-
ra: tal crugieron las hermosas puertas heridas por Ia l lave»— des-
cr ipc iónlogradís imapore lac ier tode Ia comparación. ¿Quién no
ha oído rechinar a esas puertas macizas y desusadas? ¿Y qué soni-
do mejor para caracterizarlas que el mugir de un toro? Y mugen al
ser heridas... por Ia llave. Matización preciosa.

Después del efecto del sonido, el efecto de Ia aper tura: «Y se Ie
abrieron al punto». El contraste es evidente: Como antes brama-
ban.., las puertas hermosas, así ahora se abren en seguida... Ias puer-
tas pesadas...» Como obedientes a Ia reina.

Sexto, Ia cogida del arco. Seis versos tiene. Llenos de ricos de-
talles y de emotividad intensísima: «El la —¿córno no?— sobre el
alto piso avanzó y a Ia tarima subió. AlH las arcas estaban y en ellas
olorosos vestidos había.Desde alli,extendiendo Ia mano, de un cla*
vo cogió el arco con Ia mísma caja que Ie encubría brillante. Y sen-
tándose al pie allí mismo y sobre las rodillas poniéndole, lloraba
que partía el alma, e iba sacando el arco del rey...» Es Ia majestad
augusta del momento, es el patetismo lento y hondo de Ia escena
Io que se refleja en esta lentitud augusta de Ia narración. Ocho son
los escalones por donde sube a estas altuns... porque el arco de
Ulises está muy alto... Parece que se complace el poeta en descri-
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bir Io alto que está. ¿Será para indicar su olvido? ¿Será para decir
Io guardado que estaba? ¿Será para impresionar más con Io miste-
rioso y lejano? Lo cierto es que pr imero «sale Penèlope a Ia alta
escalera>, luego «sube al desván», luego <asciende a Ia t a r ima» ,
luego todavía tiene que estirar el brazo para descolgar el arco pen-
diente de un clavo. Y Ia imaginación esíá viendo al arco a l l í sólo,
alejado, ausente en su propia casa... como su amo.

Avanza, pues, Penèlope sobre ese alto piso donde están las ar-
cas con ropas fragantes. Es Ia caracterización del desván, como an-
tes Ie caracterizó con los tesoros del rey --bronce, oro y el muy
machacado hierro — . La fragancia de las ropas es Ia nota suave que
nunca olvida Homero en estos momentos f u e r t e s c o m o a n t e s l a
hermosura de las puertas. Hs desde a l l í desde donde ella tiene que
extender el brazo para descolgar el arco colgado de un c!avo. ¡Qué
alto está! ¡Qué lejano! Como para alejar el momento tan temido por
Penèlope de tener que descolgarlo. Así Io ha retrasado el poeta... y
Io sigue retrasando. Pcrque no coge el arco sólo, sino el arco con
su mismo estuche, el estuche que Ie guardaba tan precioso... Otra
nota suave que aumenta Ia emoción. Y para hacer más t iempo y
para que cale más hondo Ia emoción, Penèlope se sienta al l í rnis-
mo y pone sobre sus rodil las el estuche cerrado y llora con l lanto
que rompe el alma... Y empieza a sacar el arco del señor.., ¿Puede
darse más espaciado? ¿Y al mismo t iempo más densidad emotiva?

Séptimo, Ia bajadadelarco: «Penèlope, cuando ya se satisfizo
del muy lloroso lamento, empezó —cómo no— a bajar al salón de
los pretendientes proceres con eI arco en las manos f lexible y Ia
al jaba receptora de f lechas . ¡Cuántas iban en ellas preñadas de ayes!
Con ella —cómo no— jun tamente las siervas llevaban un cesto,
donde el hierro yacía abundante y el bronce, premios de su señor».. .
Penèlope bajando a los pretendientes con el arco en las manos y
Ia aljaba repleta de fiechas preñadas de ayes... prenuncia sin querer
poéticamente a Ulises, que al fin de Ia rapsodia aparecerá también
ante los pretendientes con el arco y Ia aljaba repleta de flechas pre-
ñadas de ayes. La repetición de esta nota dos veces a Ia entrada de
Ia rapsodia cómo está proyectando Ia tragedia sobre toda ella...

Octavo, lapresentación del arco: *Y ella, cuando ya a los pre-
tendientes llegó —Ia divina entre las mujeres— se paró —cómo
no— junto al poste del techo firmemente hecho, ante las mejillas
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teniendo brillante velo. Una doncella solícita —cómo no— Ia asis-
tía de cada lado. Y al punto a los pretendientes habló y dijo éstas
palabras: «Oidme, pretendientes altivos, que abusáis de esta casa
para comer y beber aquí siempre, porque el hombre no está aquí
desde hace tanto tiernpo... Y no podéis presentar otro pretexto sino
que pretendéis mi mano y tne queréis por esposa. Pues, ea, preten-
dientes, ya que éste es vuestro premio... Porque os voy a sacar el
gran arco de Ulises divino: y el que más fácilmente arme el arco
ensus manos y dispare a través de doce hachas seguidas, con ese
me marcharé, despidiéndome de esta casa donde me casé, tan her-
mosa, tan llena de víveres, de Ia que algún día me he de acordar,
yo creo, aun entre sueños»... Así dijo y —cómo no— pidió a Eu-
meo el divinal porquerizo que sacase a los pretendientes eI arco y
el grisáceo hierro». , .

Ya terminó el gran « r i t t a rdando» de Ia marcha fúnebre de Ia
presentación del arco. Magistralmente compuesta para reproducir
Ia trascendencia sin igual del momento en que se anda sin querer
andar, se decide sin querer decidir, se descuelga sin querer descol-
gar... Momento de recuerdo, de emociones, de desgarres, de des-
pedidas... todas en el interior del alma, pero que se exteriorizan
por esa lentitud cansina y plúmbea que parece que los pies se ha-
cen de plomo... ¡Qué bien Ia ha ref lejado el poeta deshilando todos
los momentos que integran esta escenaI La inspiración de Ia idea,
Ia salida a Ia escalera, Ia cogida de Ia llave, Ia subida al últ imo cuar-
to, Ia genealogía del arco, Ia llegada al umbral, Ia apertura de Ia
puerta, el descolgar del gran arco, el llanto, Ia bajada, Ia presenta-
ción, Ia entrega... Son Ios anil los cronológicos de esta cadena mis-
teriosa poéticamente imantada que ata los corazones, heridos por
Ia intensa corriente emotiva que Ia recorre.

Ya ha llegado a su fin. Ya Ia reina ha propuesto su plan. Ya está
resuelta a casarse con el que venza. Tendrá que abandonar su casa,
Ia casa de su desposorio, Ia casa tan hermosa y tan rica, de Ia que
ha de sentir añoranza aun entre sueños. Pero para poner ya fin a es-
ta situación insostenible que corre peligro de acabar con esta casa
tan rica, se marchará con el que venza... Mas primero tiene ese tal
que vencer. Y vencer con el arco de Ulises... ¿Quién sino Ulises Ie
podrá manejar? Como sólo Aquiles puede manejar su lanza, así só-
lo Ulises puede manejar su arco.
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ESCENA 2.V-LA PREPARACIÓN DEL CERTAMEN

Tiene tres pasos: Primero, intervención de Anlínoo, segundojn-
tervención de Telémaco, tercero colocación de las hachas y prueba
del arco por Telémaco. El motivo musical está en Ia tragedia que se
cierne sobre todo el ambiente.

a) Intervención de Antinoo: «Llorando Eumeo recibió el arco y
Ie puso en su sitio. Y lloraba también al otro lado el boyero, cuando
vió el arco del amo. Mas Antínoo les increpó diciéndoles así con
apodos: «Necios rústicos, que vivís aI día, ¡ah miserables! ¿por qué
os ponéis a llorar y a esta mujer el ánimo en su pecho impresionáis?
Bastante aun sin esto está sumido en pesares su ánimo, pues a su
esposo querido perdió. A cenar en silencio sentados, o salid a l lá
f u e r a a I l o r a r , a q u i e l a rcodejando, pá r a lo s pretendientes debate
imposible: porque, no creo que fáci lmente este arco pul ido se arme.
Pues no hay aquí un hombre tal —entre toditos estos cual Ulises
era... Yo mismo Ie vi —que Io recuerdo muy bien— aunque aún
n i n o e r a > . An dijo, pero —cómono— e l c o r a z ó n e n e l p e c h o l e
daba esperanzas de tensar el nervio y atravesar el hierro. Pero ¡ay!
que Ia f l echa el primero gustar gustaría de manos deUlises sin par...
al que entonces estaba fa l tando sentado en Ia sa!a, y encima excitaba
a Io mismo a todos sus compañeros . . .» .

Elcont ras teent re Eumeo l lo randoa l r e c i b i r y v e r e larco del
amo y Ia increpación de Antínoo a él y al boyero es una nota más
en Ia escala que lleva a Ia tragedia. Es una nota más y es Ia ú l t ima
nota. Por eso dice el poeta que él había de ser el primero que ha-
bía de gustar Ia saeta de manos de Ulises... a quien deshonraba.
¿No era deshonra del amo reñir a los fieles criados porque leI lora-
ban? El Io atribuye a egoismo — que no están más que a Ia ganan-
cia del día— o porque Io hacían para que Penèlope se Io recom-
pensase, o porque temían que marchándose Penèlope se quedarían
sin protectora... En su esp í r i tu egoísta todo Io de los demás Io in-
terpretaba así... Egoísta e imperioso: «A cenar en silencio o a llorar
a fue ra . . . » . Y además presumido y doblado. Presumido porque es-
peraba vencer en Ia prueba, y doblado porque disimulaba Io con-
t r a r i o . S ó l o q u e s i n q u e r e r d e c í a laverdad: «Dejad aquí elarco., .
para los pretendientes certamen imposible. . . No c reo fác i l a rmar l e , . .
No hay aquí un hombre como Ulises... Yo Ie ví —lo recuerdo— y
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e raun niño...». Notas suaves que aumentan Ia tragedia. Notas que
anuncian Io que ha de suceder... según Ia manera homérica, dejan-
do e] interés para el modo. Notas que preparan por contraste el co-
mentario trágico del poeta: «Así decía, pero en su corazón esperaba
tr iunfar» . Si, el primero que había de gustar Ia saeta de manos de
Ulises. El primero no en el t r iunfo sino en Ia derrota... Descubre
otra vez el desenlace y a pesar de todo no mata el interés sino que
Io excita concentrándolo en el modo...

* * *

b) Intervención de Telémaco. Impresionante era Ia ironía sofo-
clea de las úl t imas palabras de Antínco: *No hay aquí entre todos
estos nadiecomo Ulises». . . que estaba allí presente. «Yo mismo Ie
vi —le está viendo— Io recuerdo muy bien... siendo un niño... «Co-
mo ahora Io es repecto a Ulises».. .

Esta misma ironía rezuman las palabras de Telémaco: «Y dijo
así Ia Sacra Potestad de Telémaco: «Oh cielos, verdaderamente que
Zeus Cronida me ha vuelto loco. Mi madre querida me dice, aun
prudente como es, que se ha de ir con otro abandcnando esta ca-
sa... Y yo me río y me alegro en mi necio corazón. Pero, ea, pre-
tendientes, ya que es tal vuestro premio cual no hay ahora otra mu-
jer en toda Ia Aquea tierra, ni en Pilos sagrada ni en Argos ni en
Micenas, ni en Ia misma Itaca ni en el continente oscuro. Pero si
vosotros Io sabéis muy bien: ¿qué necesito yo alabar a mi madre?
Mirad no andéis dando largas conexcusas ni sigáis por más tiem-
po apartados del arco sin tenderle, para que veamos. ¿Qué? Yo
mismo voy a probar el arco: y si Ie tenso y atravieso el hierro, no
dejará contra mi voluntad estas moradas mi señora rnadre yéndo-
se con otro, puesto que quedo yo detrás capaz de ganar Ios esplén-
didospremios de mi padre» .—Dijo y de los hombros q u i t ó e l
manto de púrpura derecho poniéndose, y descolgó Ia espada de
los hombros...*.

Telémaco no podía dis imular su contento ante Ia perspectiva del
rápido tr iunfo de su padre. Y para que no chocase da excusas.,. «Yo
debo estar loco. Dice mi madre qie se va a ir de casa y yo me río...»
Nosotros que sabemos Ia causa gozamos, y gozamos mucho más
viendo que ellos no Ia saben. El gozo del doble sentido, en el que
nosotros nos sentimos también creadores, colaborando conel artis-

Universidad Pontificia de Salamanca



140 E X k i < , H ' i : H A S A ! U i

ta para poner Io que él no nos dice. Somos como accionistas estéti-
cos de Ia obra de 1 lomero.

Puesta Ia excusa, anima al certamen. Tiene tanta prisa de que
llegue su padre... Y el pregón no puede ser más poético para el
h i jo bueno que alaba a su madre... Sigue en Ia misma línea de Ia
excusa: «Mi madre se marcha y yo me rio.. .> Pues ya que éste f s
vuestro premio —una mujer cual no hay otra en toda Ia tierra
Aquea— y enumera para hacer sentir más esta idea cinco naciones
o pueblos —Pilos, Argos, Miceins, Haca y ei os:uro continente...
Con el simpático f ina l : «Pero si vosotros Io sabéis... ¿qué necesito
y o a l a b a r a m i m a d r e ? » . . , t a n j u v e n i I . Consecuencia: No retraséis
r n á s l a p r u e b a d e l a r c o , p a r a q u e veamos...» Y luego p a r a d a r e l
ejeniplo y obligarlos así más a empezar, se ofrece a empezar él
mismo. ¿Con qué idea? Con Ia misma de Ia salida de Ia madre con
que viene hi lvanando toda esta intervención: «Voy a probar yo
mismo el arco, y s¡ venzo, mi madre se quedará en mi casa, puesto
que tiene un h i jo como su padre». . . Así tan hábi lmente , tan poética-
mente, está compuesta esta intervención. Con una sola idea desde
el principio hasta el fin —Ia salida de su madre - matizada en cada
caso con una nueva modalidad: 1 /, mi madre se me va y yo me río;
2.a, mi madre, cual no hay otra, es vuestro premio... ¡al certamen!;
3.a, voy a ver si gano yo y entonces no se va mi madre.., Dijo, y se
qui la el manto y Ia espada, y se pone a preparar las hachas.. .

Así cumplió su primera f ina l idad de preparar el cer tamen, pero
de tal manera Io cumple que l!ena también otros f ines secundarios,
como es de ley en los grandes genios, que con una sola solución
resuelven muchos prob!emas a un mismo t iempo. Aquí actuarnos
más en Ia t rascendencia del momento sin igual a que asistimos
--la idea de irse Penèlope con otro esposo—, darnos a sentir más
toda Ia personalidad de Telémaco recién llegado a Ia mayor edad,
revelándole como igual a su padre, inspirarnos conf ianza en el
t r i u n f o de Ulises con esta conf ianza de su h i jo , dejarnos aspirar Ia
fragancia del corazón fi ial del buen hi jo, nota suave que encanta y
que prepara fu turos contrastes, servirncs el plato exquisito de Ia
ironía sofoclea que se encuentra d i f u n d i d a por todo el pasaje...

# * %

Universidad Pontificia de Salamanca



C.VMPnONATO D l · I . ARC,0 141

c) Colocación de Ios hochas ypniebadelarcopor Telémaco.
Dejado el manto y Ia espada «primero colocó las hachas abrien-
do una zanja con igual distancia para todas ellas, y las alineó por
arriba, y por abajo apisonó Ia tierra. El pasmo se apoderó de todos
cuando vieron con qué arte las había colocado; porque antes nunca
Io habíi visto.

Se fué —cómo no— hacia el umbral y al l í se puso, y empezó a
probar el arco. 1res veces Ie hizo temblar en su afán de tensarle y
tres veces desistió de su esfuerzo, aunque siempre esperando en su
ánimo tender el arco y atravesar el hierro. Y ahora ya —cómo no—
Ie hubiera tendido empujando con su fuerza por cuarta vez... cuan-
do UIises Ie rnovió Ia cabez*, y Ie paró a pesar de su afán. Enton-
ces Ies dijo Ia Sacra Potestad de Telémaco: «oh cielos, ¿tendré que
ser yo siempre un cobarde y un flojo? ¿O soy demasiado joven y
no puedo todavía confiar en rnis manos para rechazar a un hombre
que se ponga a ofenderme? Pero ea, los que me adelantáis a mí en
Ia fuerza, probad el a r c o y l l e v e m o s a c a b o e l c e r t a m e n > . A s i d i -
ciendo dejó el arco en tierra apoyándolo en las compactas y bruñi-
das puertas, y allí Ia veloz saeta reclinó junto a Ia hermosa punta
del arco. Y de nuevo se volvió a sentar en Ia alta sil la de donde se
había levantado».

Es Ia rápida preparación del certamen con velocidad homérica.
Y toda en acción. Los detalles selectos y típicos que parece se ven.
Una sola cosa —«colocó las hachas»— Ia matiza con cuatro deta-
lles nacidos del cómo. Primero «abr iendo una z a n j a » , segundo *de-
jando igual distancia entre hacha y hacha» , tercero «las alineó por
arr iba», y cuarto «apisonó por debajo Ia t ierra>. Luego Ia impresión
enlosexpectadores ; « E l p a s m o seapoderó d e t o d o s c u a n d o v i e -
ron con qué arte las había colocado>, y Ia razón principal de este
pasmo «porque antes nunca Io había visto». Este dejar para el fin
el golpe más fue r t e es muy homérico. Pasmo causa el ver que las
hachas están bien colocadas, pero cuando ello se hace sin haberlo
nunca visto, el pasmo es mucho mayor. Es el primer medallón: Ia
colocación de las hachas y Ia impresión en los circunstantes.

Ahora el segundo, Ia prueba del arco. EI poeta quiere idealizar
a Telémaco presentándole como un anticipo de su padre. Se f i ja
en el sitio y en el modo. Sitio: «Se fué hacia el umbral y allí se pu-
so.,.> como luego su padre. Modo: «Tres veces hizo temblar el arco
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en su afán de tensarle y tres veces desistió de su esfuer /o», detalle
el de «temblar* que hace ver al arco vibrando en sus manos mien-
tras quiere sujetar Ia punta que iba suelta..., detalle de «tres veces»
que refleja el esfuerzo y empeño del hijo... que al fin va a lograr ar-
marle como su padre... «con su fuerza empujando» , pero que su pa-
dre Ie contiene como Aquiles a Patroclo en Ia conquista de Troya,
para que Ie deje a él toda Ia gloria. El h i jo es digno de su padre.
Pero todavía es joven... Por eso Ie pone armándole «por cuarta
vez». Pero ya está su prueba del arco. Satisfactoria. La única satis-
factoria, como Ia de su padre. Aunque sólo en agraz. Quiere el poe-
ta dejar toda Ia novedad de Ia madurez para Ia del padre. Por eso
Telémaco disimula con una ironía picante: *¿Tendré que resignar-
me a ser siempre un cobarde y un enclenque? ¿O es que soy dema-
siado joven para defenderme contra un licmbre que me in ju r i e pri-
mero?». Si él es demasiado joven... su padre será quien Ie defienda
contra esos pretendientes «primeros in jur iadores» .

Y terminada esta alusión poéticamente velada a Ia matanza, muy
en su punto colocada aquí junto al t t í u n f o del hi jo precursor de su
padre, excita ya a los pretendientes: *Ea, los que enfue rza sois más
aventajados que yo, probad el arco, y llevemos a cabo el cer tamen».
Ironía sangrante del equívoco *los que sois más fuer tes que yo»
que preparaelcontraste que sigue del fracaso de «los más fue r t e s* .

Y para cerrar el cuadro otra medalla descriptiva v i sua l : el arco,
Ia f l echa , él. El arco Io deja en tierra reclinado sobre Ia puerta, Ia
f lecha Ia deja en el mismo sitio apoyada en el extremo del arco, él
se sienta en Ia s i l la de donde se había levantado.

ESCENA 3A—EL CERTAMEN.—INTERVENCION
DE LEIODES

Entre el t r iunfo inicial de Telémaco y el t r iunfo completo de
Ulises están comprendidos —como entre dos puntas de un arcó-
los demás certámenes. Certámenes, o intervenciones de certámenes,
que Ia inconfundible técnica homérica va a reducir a dos: Ia inter-
vención de Leiodes y Ia intervención de Eurímaco. Y para que se-
guidasno resulten monótonas, quedarán separadas por ctra escena
de tipo distinto, que será una nueva manifestación del héroe.

Universidad Pontificia de Salamanca



CAMPEONATO DEL ARCO 143

Sentado Telémaco, les dice Antínoo el hijo de Eupites; *Levan-
taos por orden de izquierda a derecha todos mis compañeros, em-
pezando por el sitio desde donde se escancia el vino». Así dijo An-
tínoo, y les agradó Io dicho...> Así trabaja el poeta. En una frase
general da al principio Ia impresión de que se van a levantar todos.
Luego destaca una intervención particular, al fin de Ia cual en otra
única frase general hará desfilar el número. Para destacar más tarde
otra intervención particular seguida de otrafrase general.

La primera intervención particular es Ia de Leiodes: «Leiodes el
primero se levantó, hijo del Vinoso, que les servía de agorero, y
junto a Ia crátera pul:ra se sentaba en Io más recóndito siempre.
Las canalladas a él sólo Ie eran odiosas, y odiaba a los pretendien-
tes todos. Este enton:es el primero el arco cogió y Ia saeta veloz. Y
se puso —cómo no— en el umbral caminando y empezó a probar
el arco, pero no Ie armó: que antes se cansó las manos tiran-
do —nunca curtidas, delicadas—. Y entre los pretendientes dijo:
< O h a m i g o s , y o n o l e t i e n d o , có j a loo t ro .Pc rquea muchos prin-
cipales ha de costar Ia vida este arco, que cierto es mucho mejor
morir que vivir fracasados en aquello por Io que siempre estamos
aquí reunidos, esperándolo todos los días. Ahora hay quien todavía
espera en su ánimo y desea desposarse con Penèlope, de Ulises es-
posa. Pero cuando pruebe el arcoy Io vea, vaya a pretender a al-
guna otra de las aqueas, bellamente ataviadas, conregaIos de boda
ganándola. Y ésta cásese con el que más Ie dé y el hado Ie t ra iga>.
Así habló y dejó el arco, inclinándole en las compactas bien bruñi-
das puertas, y en el mismo sitio Ia veloz saeta sobre Ia hermosa
punta del arco apoyó. Y él se fué a sentar otra vez a Ia silla de don-
de se había levantado».

Esta intervención de Leiodes —Ia pr imera de los pretendien-
tes— tiene un fin profético en consonancia con el carácter sagrado
del personaje. Es el adivino de los pretendientes y como tal presi-
día Ia mesa. Por eso se sentaba siempre a Ia cabecera del salón, jun-
to a Ia crátera, donde se tenían los ritos sagrados. Toda su inter-
vención está poetizada a base deestecarácter. Pr imero ,ocupael
puesto de honor... aunque Ia coincidencia de ser hijo del «Vinoso»
y «sentarse siempre junto a Ia crátera, por donde empezaba a es-
canciarse el vino>. . . no deja de encerrar su punto humorístico. Se-
gundo, era el más honrado de lospretendientes, pues *a él solo Ie
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r epugnaban lascana l l adasyod iaba â todos los demas>. Tercero,
profetiza Ia tragedia del arco; «Este arco ha de costar Ia vida a mu-
chos principales».. . Este sentido profético Io recalca el poeta en su
boca; «Es mucho mejor morir que vivir y fracasar enel intento que
aquí nos une y esperamos todos los días». Cuarto, da los consejos
oportunos a los demás: «Ahora todavía esperáis poder casaros con
Penèlope, pero cuando fracaséis con el arco id a pretender a otra
aquea. Y Penèlope se case con quien Io merezca>.

Como se ve, es una intervención más bien de tipo moral y pro-
fético. En ella Ia prueba del arco está reducida a Io mínimo. Sólo
dice que «no pudo armarle, porque primero se cansó Ia manos es-
tirando, manos no curtidas, delicadas...». Recuerda Ia breve y típica
descripción de Telémaco con dos notas propias del carácter sagra-
do; «manos no curtidas y blandas». La descripción plena del arco
Ia reserva para Ulises. Y cierra esta intervención personal de Leio-
des con Ia misma medall i ta desc r ip t ivov i sua l con que cerró como
broche de oro Ia actuación de Telémaco. Repetición que agrada y
da Ia impresión de fracaso en serie.

Viene luego Ia intervención genero!. El poeta Ia dramatiza y re-
moza con un elemento poético nuevo. Es el crescendo de Ia des-
cripción, el avance o vuelta de tuerca. «Antínoo Ie increpó dicién-
dole por su nombre; «Leiodes, ¿qué palabra sete escapó del cerco
de tus dientes? Dura, molesta —me irritó sólo el oirla-. ¿Con que
este arco va a dejar sin vida a los principales porque no puedes tú
armarle? No te hizo a ti tu madre para tender arcos y lanzarsaetas.
Pero otros Ie armarán bien pronto, pre tendientes i lustres». Así dí
jo, y —claro está— m a n d ó a Melancio pastor de cabras: «Anda >a,
enciende fuego en el salón, MeIancio, y junto pon un banco grande
y una piel encima, y saca un gran trozo de sebo de Io que está den-
tro, para que los jóvenes —calentando y untando con grasa el ar-
co— Io probemos y terminemos el cer tamen». Así dijo y él en se-
guida -Melancio— encendió el incansable fuego, y llevando un
banco Io pusojunto, y pieles encima, sacó un gran trozo de sebo
que dentro había. Con él —cómo no— los jóvenes calentándolo
probaban .Peron ipod ían tender le , que m u c h a f u e r z a l e s f a l t a b a » .

¿Vemos el arte de Homero?Dramatiza con el dialogismo y Ia an-
títesis de los caracteres. Para eso pone un carácterfijo —Antínoo—
y ante él vandesf i lando los demás caracteres provocando las reac-
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ciones que en tal cabecil!a son de esperar. Primero han desfilado
los dos fieles criados, luego Telémaco, ahora Leicdes, después será
Eurímaco y por ú l t imo Uíises. Con todos tendrá que ver Antínoo.
Esta posición destacada parece que Ie está seña la rdo como blanco
para Ia primera víc t ima.

¿Vemos el arte de Homero? Sigue Ia línea trazada desde arr iba.
«¿Cómo dices esas cosas? Porque tú no Ie puedes armar, ()iros Ie
armarán y pronto..,». Ya está s i g c r i d a Ia descripción general:
«Otros y pronto».

¿Vemos el arte de Homero? Continuar describiendo más prue-
bas en las mismas condiciones no tendría objeto. Serían monóto-
nas,serianiguales. Hay q u e i n t r o d u c i r a!gun elemento nuevore-
novador del interés. E introduce el sebo y el fuego. No ajeno al ar-
gumento sino unidísimo, como una gradación más en Ia trama. La
desc r ipc iónde l fuego y e l s e b o dis t raeademás consu v a r i e d a d y
llena Io que no llena Ia descripción general que se termina en dos
versos: «Con el sebo los jóvenes untaban el arco después de calen-
tarlo y probaban a armarle. Mas no podían, pues era mucha Ia f u e r -
za que les fa l taba». Tanto como esto están por debajo de Teléma-
co. Telémaco sin fuego ni sebo, ellos con ello, Te!emaco tiene fuer -
za para armarle, ellos — a u n con sebo, y con fuego— les f a l t a toda-
vía mttcha fuerza. Tan por debajo están del hi jo. ¿Qué será del pa-
dre? Así quedan los que Telémaco apostrofaba: *Vosotros, los que
en fuerza sois más poderosos que yo.. .».

¿Vemos el arte de Hornero? Ya han desfilado 116 pretendientes;
ciento quince anónimos, en el grupo, y sólo tres destacados: Leio-
des, Antínoo y Eurímaco. Hemos visto a Leoides, quedan Ant ínoo
y Eurímaco. Pero no actúan ahora inmed ia t amen te , sino que el
poeta, para dar variedad incluye en el medio una escena de recono-
cimiento, Mas artista hasta en los últimos detalles, Io deja aquí apun-
tado como broche dc donde ha de prender Ia segunda parte del
certamen: «Pero todavía faltaba Antínoo y Eurímaco de aspecto di-
vino, je fes de los pretendientes, que en valor eran muy superiores>.
Es el timbre, es el crescendo, es Ia renovación del interés gsstado.
Pero,caso curioso d e l a s i m p ! i c i d a d a r t í s t i cade l lomero: de los
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118hemosd ichoque ha destacado t res—los t res principales: el
agorero y los dos cabecillas— y todavía Ie parecen muchos. Por
eso no intervendrá en Ia prueba del arco más que Eurimaco, y An-
tínoo quedará en reserva. Su actuación es propiamente de je fe , de
provocador, de futura víctima...

Parece mentira, con tan pocos elementos cómo consigue Ho-
rnero tantos efectos. Es por esta t rama interna y por estos contras-
tes conque va llevando Ia acción por situaciones cumbres y posi-
ciones estéticamente estratégicas. Lo hemos visto en Ia intervención
del agorero —vaticinador de Ia tragedia— Io veremos en Eur íma-
co —en el descorazonamiento humil lante del Jefe— , y Io vemosen
Antínoo en el ir dando largas a su evidente fracaso... f rente a Ia
potencia del hijo y Ia fuerza increíble del padre. Pues sobre todos
estos esfuerzos y fracasos f lota Ia idea del poder de UHses que ma-
n e j a b a a q u e l a r c o q u e e l poetairónicamente l lama * f l e x i b I e * . , . Y
Ulises estaba allí...

ESCENA 4.a—EL RECONOCIMIENTO DE ULISES POR SL1S
CRIADOS FlELES

Esta presencia de Ulises es Ia que nos quiere hacer sentir el
poeta en medio del fracasado certamen como prenuncio de Ia tor -
rnenta que se avecina y que el mismo protagonista va a f raguar
ahora ante nuestros ojos. Es el arte de Hornero: Ia i n t ens idademo-
t i v a — a l a q u e s i e m p r e e s t á e c h a n d o l e ñ a — d e Ia t rama. Pues el
certamen no se describe por describir un cer tamen, sino como me-
dio para Ia matanza. V a esa matanza trágica es a Io que va princi-
palmente ordenada esta escena.

<Los dos salieron de casa marchando ambos juntos, el boyero y
el porquerizo de Ulises divino. Y se fué él de casa tras ellos, el di-
vino Ulises. Y cuando ya fuera de las puertas estaban y del mismo
patio, dirigiéndose a ellos les di jo con dulces palabras: «Boyero, y
tú, porquerizo, tengo una cosa... ¿Os Ia diré o me Ia guardaré para
mí? Decirla me pide mi ánimo. ¿Cuáles seríais para defender a Ul i -
ses, si de algún sitio viniese así con toda sorpresa y algún dios Ie
trajese? ¿Daríais a los pretendientes ayuda o a Ulises? Decidlo como
el corazón y el ánimo 05 manda» , Y entonces Ie contestó el hombre

Universidad Pontificia de Salamanca



CAMPEONATO I)EL ARCO 147

encargado de cuidar los bueyes: «Zeus padre, ¡oh si cumplieses
este deseo, que viniera aquel hombre y Ie t ra je ra algún dios! Cono-
cerías cuáí es mi fuerza y qué manos me siguen», Así igualmente
Eumeo suplicaba a todos los dioses que volviese Ulises, el tan pru-
dente, a su propia casa.

Pues cuandoya de ellos conoció Ia mente sincera, otra vez les
contestó diciéndoles estas palabras: «Dentro ya está él... ¡Yo soy!
Después de pasar mil pesares, he llegado en el vigésimo año a Ia
patria tierra. Veo que sólo vosotros de entre todos los criados de-
seáis tni vuelta. A ninguno de los otros he oído supl icar que yo vol-
viese de nuevo a mi casa. A vosotros os voy a decir Ia verdad de !o
que va a pasar. Si a mis manos un dios hace sucumbir a los preten-
dientes altivos, os traeré a los dos esposas yos daré posesiones y
casas construidas junto a Ia mía. Y seréis para mí en adelante com-
pañeros, y hermanos de Telémaco. Mirad, os voy a enseñar una se-
ñal bien patente para que me conozcáis bien y me creáis en vuestro
corazón: Ia cicatriz que un día me hi/o un jabai í con blanco diente
cuando fuí al Parnaso con l o s h i j o s d e A n t ó l i c o » . — A s í d i c i e n d o
los andrajos apartó de Ia gran cicatriz. Y los dos cuando vieron y
observaronbien todo ,empezarona !lorar echando sus bra/os al
cuello de UIises prudente, y Ie besaban dándole Ia b ienvenida en
cabeza y hombros. Así igualmente Ulises sus cabezas y manos
besaba.

Y llorando los hubiera dejado el sol al ponerse, si el mismo
U l i s e s n o I o s h u b i e r a c o n t e n i d o diciendo: «Parad ya de lloros y
llantos, no salga alguno de Ia sala y os vea y íuego Io diga a l lá den-
tro. Sino de uno en uno id entrando, y r o a una todos; pr imero yo,
y luego vosotros. Ma6 antes una consigna. Porque todos los otros,
cuantos son pretendientes soberbios, no dejarán que me den el arco
y Ia aljaba. Pero tú, divino Eumeo, me Io traes por !a sala y me po
nes el arco en las manos. Y dices a las mujeres que cierren ías
puertas de su aposento muy bien adaptadas. Y si alguna oye gritos
o golpes dentro, de hombres en nuestros recintos, que afuera no
salga, sino allí en silencio se quede a su labor. Y a ti, Filecio divino,
las puertas del patio te encargo que cierres con llave, y pronto un
nudo las eches». Así diciendo entró en las casas bien habitables.
Y fué y se sentó en seguida en Ia s i l la , de donde se había levantado.
Y dentro -cómo no - entraron los dos criados del divino Ulises».
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La f i n a l i d a d de esta escena resulta bien clara. Es hacer sentir Ia
presencia de Ulises ahora que se avecina el momento cumbre. Nue-
ve veces se oye expresamente su nombre, como si el poeta se com-
placiese en repetirlo. Su vuelta a Ia patria y a su propia casa se está
repitiendo desde el principio hasta e l f i n . . . Es preparar los ú l t imos
detal les , atar los ú l t imos cabos para Ia matanza —recli ía de al iados
en los dos únicos criados f ie les : ardides para conseguir el arco,
evitar testigos e impedir escapes y ayudas; cierre de puertas, en-
cerramiento de las mujeres—... Es Ia proximidad de Ia tragedia pre-
sentida, con Ia pregunta de Ulises: ¿A quién ayudaríais si v iniese
Ulises, a él o a los pretendientes?» Y con Ia contestación del f i e l
criado. «Vieras cuál es mi fuerza y cuáles estas mis manos». V Ia
promesa de Ulises «Si un dios hiciese sucumbir a mis manos a los
pretendientes. . .» V el consejo previsor para las mujeres : *Si oyen
g r i t o s d e n t r o o g o l p e s d e h o m b r e s . . . » V sobretodo con l o s ú l l i -
mos consejos previscres de darle a él eI arco y el cierre de puertas
y el nudo bien fuerte.. . Es un descansar con un nuevo paso en
Ia manifestación de Ulises, parecida a Ia de Euriclea en cuan to
también se trata de criados fieles, pero distinta de ella en cuanto
Io piden las nuevas condiciones —bondad de los criados, bondad
de Ulises que les promete Io que pensaba hacer con él Menelao
—tenerlos junto a sí en casa propia como hijos y hermanos— ter-
nura cariñosa en ellos y en el amo... Es una pintura de Ulises bue-
no, Ulises just iciero y Ulises prudente. . . sobre todo prudente , qué
todo Io piensa y todo Io prevee, y aprovecha todo Io que puede
servir y evita todo Io que Ie puede dañar... Por eso el poeta Ie l la-
ma « P r u d e n t e » , «el muy pruden te> .

No es cosa de hacer ahora su análisis: Ia prudencia con que
aprovecha Ia salida de los dos criados para hablar les f u e r a , Ia cauta
insinuación con que los aborda: «Una cosa... ¿la diré o me Ia calla-
ré? ¿Qué haríais si Ulises viniese?»; Ia sincera contestación del bo-
yero fiel —sólo del boyero; porque a Eumeo ya Ie conocemos y
basta con decir que decía Io mismo — , Ia conmovida revelación de
Ulises: «Dentro está ya ese... Soy yo... A los veinte años he vuel
to... Veo que sólo vosotros sois fieles.. Si venzo yo os premiaré
como a hermanos... Mirad esta c icatr izcomo señal». . . Y ellos llora-
ban y abrazaban y besaban a Ulises y a e I l cs él también los besa-
ba... ¿No está esta descripción tierna del cora/ón de Ulises hacién-
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donosle amab!e antes de entrar en Ia trágica matan/a para que no
nus resulte sanguinario, algo así como después de terminada viene
el tono suave de los pe rdonesyde l r econoc imien to t i e r i i ode la s
criadas fieles? Así atempera l Iomero las ¡mpresicnes fuertes. -La
precavida previsión con que los manda callar para que no les oigan
ni los vean llorar los de dentro, y que entren de uno en uno... Y so-
bre todo Ia prudente y cautísima consigna que les da de traerle el
arco, encerrar las mujeres, candar las puertas y sujetarlas con un
nudob ien fue r t e . -As id i c i endo , en t ro , s e sen to , y los otros dos
detrás del divino Ulises.

ESCENA 5.a—EL CERTAMEN.—INTERVENCION
DE EURlAiACO

«Eurímaco ya al arco entre las manos daba vueltas calentándo-
lo por acá y por allá a Ia l lama del fuego. Pero ni aun así podía
tenderle, y suspiró fuer temente su gran corazón. Disgustado, pues,
dijo estas palabras gritando: «Oh cielos, cuánto Io siento por mí y
por todos. No me apeno tanto por Ia boda, aunque me duela, que
hay muchas otras Aqueas —unas en esta misma Itaca de mar ro-
deada, otras en otras ciudades—... sino de que seamos tan inferió
res en fuerzas al divinal Uiises que no podamos tensar el arco. Ver-
güenza, aun para los que vengan detrás de sólo el oirlo». Pero
Antínoo Ie dijo, el h i jo de Eupites: «Eurímaco, no será así, Io sabes
también tú. Es que ahora se celebra en el pueblo Ia fiesta bendita
del dios arquero. ¿Quién va a poder tender arcos? Dejadle t ranqui-
los. Y las hachas... ¿qué, si las dejásemos todas puestas? Porque no
creo que nadie se las lleve, viniendo a casa del Laertíada Ulises.
Pues, ea, que el escanciador empiece a llenar las copas para que ha-
gamos las libaciones y dejemos el curvo arco. Y al amanecer, decid
a Melancio el cabrero que traiga cabras —Ias mejores de todos sus
rebaños— para que ofrezcamos muslos a Apolo en el arco famoso
y probemos el arco poniendo fin al certamen». Así dijo Antínoo, y
a ellos les agradó el consejo. Los heraldos les derramaron agua en
las manos, los donceles coronaron Ias cráteras de bebida, y les fue-
ron sirviendo a todos por su orden llenándoles las copas. Y ellos
libaron y bebieron cuanto quiso su animo>.. .
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Ya está Ia segunda y ú l t ima intervención, preparación próxima
de Ia matanza. Su f ina l idad no es tanto describir Ia prueba -Ia ter-
mina con dos rasgos nuevos: «daba vueltas aI arco entre las manos
calentándole por acá y por allá a Ia l lama del fuego, pero ni aun así
podíatensarle», . .— c u a n t o d a r l a impresión de su p!eno fracaso.
Fracaso por una vergonzosa impotencia que contrasta más con Ia
potencia de Ulises que manejaba aquel arco. ¡Y ellos quieren ser
sus suc;sores desposándose con su esposa! Esta depresión humi-
l l an t e de los p r e t e n d i e n t e s l e v a n t a e n e l a n i m o d e I l e c t o r I a f i g u r a
de Ulises y da Ia clave para comprender Io que puede pasar en
cuanto Ulises cobre el arco en sus manos. Por eso Eurímaco recal-
ca esta in fe r io r idad : *No Io s ientotanto por Ia boda como por Ia
vergüenza de que seamos tan infer iores a Ulises*...

I n f e r i o r i d a d que Antínoo quiere d i s i m u l a r p e r o q u ï d e h e c h o
acepta al d i fe r i r hábi lmente su intervenciónpara otro día con l aex -
cusa de Ia fiesta. «Es precisamente hoy Ia fiesta de Apolo el dios del
arco: ¿a qué empeñarnos en tender hoy el arco? Sería un reto y una
ofensa al dios. Dejémoslo para mafiana. Quede todo como está, y
al amanecer haremos sacrificios y pondremos fin al certamen. La
fiesta del dios precisamente del dios del arco es un elemento
nuevo renovador del interés. Así como al acabar Ia primera inter-
vención trajo el fuego y el sebo, así al acabar esta segunda trae Ia
fiesta... Pero no es esto sólo, es que quiere ambientar Ia matanza en
un niarco religioso cumbre, j a que eI t r i u n f o del arco en manos de
Ulises va a ser un t r i u n f o cumbre. Por eso este t r iunfo y esta ma-
tanza va a tener lugar precisamente en el día en que se celebraba
en todo eI pueblo de Itaca Ia fiesta del dios Apo!o, el divino espe-
cialista del arco. Puesto este marco ambienta l empieza ya el cuadro.,.

ESCENA 6.V-EL ARCO EN MANOS DE ULISES

Llega el poeta a donde quería, a poner en manos de U!ises el
instrumento de su venganza. Pero, ¡qué operación más difícil! Antes
cuántas dificultades va a tener que vencer, Dramatizar esta d i f icu l -
tad va a ser el arte principal de esta escena.

Si Ia matanza es el objetivo principal de Ulises y el arco es su
instrumento, dicho se está que eI poeta Ia destacará regiamente y al
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arco Ie elevará a Ia categoria de héroe. Si Ia entrega del arco en ma-
nos de Ulises es Ia ocasióny el prerrequisito de Ia matanza, dicho
se está que el poeta Ia hará resaltar con toques épicos y dramático
relieve.

«Cuando ellos hicieron las libaciones y bebieron cuanto quiso su
ánimo, pensando en astucias les dijo el tan ingenioso Ulises: «Oíd
me, pretendientes de Ia incomparable reina, para deciros Io que el
ánimo en mi corazón me manda. A Eurímaco sobre todo y a Antí-
noo de aspecto divino suplico —ya que ésto que ha dicho Io ha di-
chotanbien: que ahoradejen el arco y Io encomienden a los dio-
ses, y a Ia mañana el dios dará el pcder a quien él quiera— ea, dad
me a mí el arco bien pulido, para que entre vosotros pruebe mis
manos y mi fuerza, a ver si todavía tengo el vigor que antes tenía en
mis flexibles miembros, o ya me Io perdió mi vida errante y mi
descuido».

Así dijo, más ellos —cómo no— todos tremendamente se irr i ta-
ron, temiendo no llegase a armar el arco bien pulido. Y Antínoo Ie
increpó con estas palabras gritando: «¡Ah miserable extranjero! , no
tienes cabeza, ni pizca. ¿No te basta el comer tranqui!o con roso-
tros los principales sin que te fal te nada del banquete, oyendo nues-
tras palabras y conversación? Ningún otro extrar jero y mendigo oye
nuestras conversaciones... El vino te ha trastornado, el dulce vino
que también a otros dañó, cuando se toma a grandes tragos y se
bebe sin medida. El vino también al Centauro, al renombrado Eu-
r i t ión , trastornó, en el palacio del magnánimo Peirítoo, cuando a los
Lapitas fué . Y una vez que se Ie subió el vino a Ia cabeza, en su lo-
cura empezó a cometer desmanes en casa de Peirítoo. Y a aquellos
héroes les cogió Ia rabia y dando un salto Ie arrastraron pore I pór-
tico afuera y Ie cortaron Ias orejas con el cruel bronce y las narices.
Y él cegado en su mente iba llevando Ia carga de su pecado con
lo:o corazón, De entonces vino Ia lucha entre Centauros y hombres.
Pero parasí encontró el primero su mal porcargarse de vino. Así
también para tí te aseguro una gran calamidad si tiendes el arco.
Porque no encontrarás amabilidad en ninguno de nuestra casa sino
que te mandaremos en una nave negra a Equeto, el descuartizador
de todos los hcmbres. Y de allí no saldrás con vida. Con que bebe
tranquilo y no contiendas con hombres más jóvenes >...

* • < *
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/:s clprimer avance de Ia dramatización: Ia propuesta de UIises
y Ia reaccióìi de los pretendientes por boca de Antínno. UIises pide
e! arco. EI poeta rec!ob!a los epítetos: «Medi t ando astucias con su
muclio ingenio». . . Se dirige a Eurimaco y sobre todo*a Antinoo, Ios
cabecillas. Se insinúa aprobando el consejo del ú l t imo de dejar eí
certamen hasta mafnna.. . y pide el arco para ver si conserva el vigor
de antaño, o Io ha perdido con tanto v i a j e y tan poco cuidado...»
Estas palabras de tanto al:ance para el lector que identifica en ellas
al que las dice - y lanocultas para los pretendientes— causan una
impresión profunda.

La reacción de los pretendientes ante aquella pretensión del
mendigo es fu!minante. Les hiere Ia desigualdad social y sobre to-
da Ia pos ib i l idad de que pueda armar el arco que ellos no han pe-
dido. Por eso se i r r i tan todos y tremendamente. Y como todos no
pueden hablar , toma uno por todos ¡a palabra. ¿Quién sino el que
trae hasta ahora Ia voz cantante, Antínco? ¿Qué Ie dice?

Primero una i n j u r i a : *¡Ah miserable extranjero!, no t ienes ni piz-
ca de cabeza*. —Segundo un afeamiento de su pre tens ión: «¿No íe
basta con tener Io que ningún extranjero y mendigo ha t en ido : Co-
mer con nosotros, oír nuestras conversaciones?» —Tercero: Ia ex-
plicación de esta fa l t a de cabeza: el vino. «El vino te ha trastornado,
el que ha trastornado a tantos.., cuando se bebe a grandes tragos y
sin m e d i d a » . Y cuenta el caso del Centauro Eur i t ión que fué muti-
lado por Ios desmanes que cometió embr iagado . «Así te pasará a í í
si tocas el arco.. .». Cuarto e! consejo f i n a l : «Por eso bebe tranquilo
y no quieras contender con hombres más jóvenes» .

La contestación de Anlínco muy natural ante Ia pretensión del
mendigo. Y su poesía está en el contraste ta jante , Ulises pide el ar-
co y Antínoo portavoz de Ia opinión general se Io niega terminan-
temente so pena de grandes amenazas. ¿Cóma salvar este punto
muerto? ¿Cómo tender un puente entre Ulises y el arco? Ue aquí el
interés del segundo avance. ¿Habrá que decir que esta historia del
Centauro emborrachado por el vino parece que trae a Ia memoria
Ia historia del Ciclope?... Y que este recuerdo del Ciclope —la ma-
yor aventura de Ulíses— puesto aquí pareceque inspira conf ianza
de que el héroe que a l l í venció vencerá también en esta nueva aven-
tura — n o m e n o r q u e aquella-- en que está metiéndose? ¿Habrá
que decir que después de este caso del vino tan ampliamente ex-
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playado por Antínoo l lama Ia atención que precisamente a él Ie ma-
ta el héroe con Ia copa en Ia mano —cen Ia grande ccpa— cuando
iba a beber «a grandes tragos»? ¿Habrá que decir que Ia frase que
Antínoo aplica al Centauro: «Y a sí mismo el pr imero se atrajo el
mal cargado de v i n o » , parece un epi taf io de sí propio? —Pero si-
gamos con el segundo avance.

|: *

Intervienen Penèlope, Eurímaco y Telémaco. Penèlope contesta
a Antínoo, Eurímaco contesta a Pene!ope y Telémaco zanja Ia cues-
tión. Entonces Ie dijo Ia prudente Penèlope: «Antínoo, no es deco-
roso ni jus to coartar a los huéspedes de Telémaco, sea quien sea
el que llegue a su casa. ¿Crees que si el huésped llega a tender el
gran arco de Uiises confiado en sus manos y fuerzas, me ha de lle-
var a su casa y me ha de hacer su esposa? Ni a él mismo se Ie ocu-
rre esperarlo ensu pecho. Por eso que ninguno de vosotros se tur-
be por ello mientras come en mi casa, porque no dice bien, pero
nada bien». —Entonces Eurímaco, hi jo de Pólibo, Ia contestó:
«Hi ja de Icario, prudente Penèlope, no es que creamos que éste te
ha de llevar. Ni dice bien. Sino nos dan vergüenza los dichos de
los hombres y de las mujeres, no sea que algún día diga alguno de
los más bajos de los Aqueos: «Vaya unos peleles que están preten-
diendo Ia esposa de un hombre sin tacha, que no son capaces de
armar el arco pulido. Y viene por ahí un mendigo que va vagabun-
do y Io arma con toda facil idad yatraviesa los hierros». Así dirán y
esto será una ignominia para nosotros».

Pero Ie contestó Ia prudente Penèlope: *No es posible quesean
de buena fama en el pueblo los que están deshonrandoy comiendo
Ia casa de un príncipe. ¿Por qué teméis que ésto vaya a ser una
ignominia? Además este huésped es alto y fornido y por nacimien-
to se gloría de ser hijo de un buen padre. Con que, ea, dadle el
arco pulido para que veamos. Porque una cosa os digo y ésta se
ha de cumplir. Si Ie llega a armar y Ie da gloria Apolo, Ie vestiré
c o n u n m a n t o y u n a tún ica—hermosos ves t idos—y Ie daré una
aguda jabalina, defensa contra perros y hombres, y una espada de
dos filos. Y para bajo los pies Ie daré sandaHas, y Ie mandaré a
donde el corazón y el ánimo Ie impulsen» .
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Y Telémaco a su vez prudente Ia contestó: «Madre mía, el arco
ninguno de los Aqueos es más poderoso que yo para darlo o ne-
garlo a quien me dé Ia gana, ni cuantos mandan en Ia rocosa Haca
ni cuantos en las islas hacia Li l i s , apacentadora de caballos. Ninguno
de ellos podrá resistir mi vo lun t ad si quiero de una vez dar a l
huésped este arco, para que se Io lleve. Vete a tu cuarto y a t i ende
allí a tus quehaceres —el telar y Ia rueca— y manda a los criados
Io que han de hacer. Que del arco se encargarán !os hombres to
dos y especialmente yo, a qu ien corresponde el mando de esta ca-
sa> . EHa admirada se volvió de nuevo a su cuarto, guardando en
su corazón las prudentes palabras del h i jo . V subiendo al piso a l to
con las mujeres sus criadas enipe/ó a l lorar por l M i s e s su querido
esposo, hasta que Ie puso en los párpados el dulce sueño Ia de
ojos br i l l an tes Atena».

Este segundo avance t iene como fin acortar las dis tancias para
que el arco pueda llegar a manos de Ulises. I ) i s t anc i s s psicológi-
ca?... Pero Ia misma d i f i cu l t ad de acor ta r l a s indi :a Io impor tan te y
t rascendental de Ia empresa. I m p o r t a n c i a que se ref!e ja t a m b i é n e n
Ia categoría de los personajes que intervienen: por parte de lcs
pretendientes los dos cabeci l las Antínco y liurímaco— y por
parte de Ulises su esposa y su h i j o . Con el dia!ogo el poeta va sa-
cando a luz los verdaderos móvi les de Ia oposición, y también Ia
s impa t í a e in terés de Penèlope por e! mUter ioso mendigo a qu ien
todos tratan en el palacio por ella como a n i n g ú n otro... Ni aunque
e! corazón Ia d i j e ra que era é!...

Primero sale a defenderle contra Ant ínoo: *No h a y p c r q u é
coartar a Ios huéspedes de Telémaco». Y deshace Ia razón que pa-
rece podían tener para imped i r lo : *¿Creéis que si vence rne ha de
llevar por esposa? No penséis en tonter ías» . Palabras que con su
doble sentido producen en el lector una impresión estética gratísi-
ma. E i n í s i m a i r o n í a pcética. Eurímaco d e c ! a r a l a v e r d a d e r a r a z o n :
* N o e s e s e n u e s t r o t e m o r — ¡ q u é ocurrencia!- s i n o l a vergüenza
por el qué dirán... Todos ellos no han podido, y viene ahí un men-
digo cualquiera y Io arma., , ¡qué vergüenza! —Y Penèlope con agu-
deza y rapidez femenina . *¿Vergüenza vosotros? Si cs preocupara Ia
vergüenza no Ia perderíais así ante el pueb!o destrozando esta casa.
Además este mendigo no es un mendigo cualquiera . Basta ver su
tipo para creer Io que dice, que es de fami l ia noble... ccmo vcso-
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tros. Por eso no hay razón ninguna para no darle el arco: ni Ia d i fe-
rencia social, ni el temor al qué dirán, ni el que os l leve Ia esposa.
¿V si t r iunfa? Yo Ie premiaré con buenos vestidos y armas y Ie faci-
litaré Ia vuelta.

A buenas ya están todos los argumentos deshechos, pero a bue-
nas no se consigue nada. Telémaco Io ve y se impone por las malas.
«Madre, el arco irá a quien yo quiera. Y si quiero —para acabar de
una vez— dArselo a éste huésped para que se Io lleve, a ver quién
me Io impide. Por eso, vete tú a tus labores que el arco corre por
mi cuenta y aquí mando yo...>. El poeta aparta así a Per:elope del
escenario de Ia matanza a t iempo y Ia hace dormir con sueño
oportuno.

Tercer avance. La tensión sigue. Por el discurso de Telémaco
diríamos más bien que aumenta. ¿Cómo se salva por fin Ia distan-
cia? Este es el fin de este tercer avance, pasar —como quien dice—
este agitado estrecho. «El cogiendo eI arco retorcido se Io llevaba
—el divino porquerizo—. Mas los pretendientes —cómo no— to-
dos gritaban en los salones. Y así decía alguno de ¡os jóvenes opre-
sivos: «¿A dónde estás llevando el retorcido arco, repugnante por-
quero, desvariado? Pronto te comerán junto a los cerdos —sólo,
apartado de los hombres—, los perros veloces quealimentaste. . . si
Apolo y los demás dioses inmortales nos favorecen». Así dijeren y
él Io puso —según Io llevaba— en el mismo suelo, temeroso, por-
quemuchogr i t aban en iossalones. Pero T e l é m a c o d e s d e l a o t r a
banda Ie gritó amenazante: «Abuelo, adelante con el arco. Pronto
dejarás de servir a todos. No sea que aun siendo rnás joven te eche
al campo y te mate a pedradas. Por que soy yo más fuerte que tú.
¡Ojalá fuera también más fuerte que todos los pretendientes que es-
tán en Ia casa en puños y fuerza... Entonces pronto haría salir a mu-
chos de nia!a manera de nuestra casa porque están maquinando ma-
les». —Así dijo, y ellos —cómo nc— todos de él dulcemente se rie-
ron —los pretendientes— y ya desahogaron laresent ida ira contra
Telémaco. Y el arco llevándolo por Ia sala el porquerizo, en ¡as ma-
nos se Io puso acercándose a U,ises experto*.

Ya está el arco en manos de Uiises. ¿Cómo ha pasado el estre-
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cho alborotado? Con las alas de Io cómico. El porquerizo obe-
diente a Telérnaco, quiere pasar el arco, pero todos Ios pretendien-
tes se Ie echan encima gr i iando. El porquer izo o^e entre los grites
i n j u r i a s y amenazas ^¿a dónde vas, repugnante porquero, rneteca-
to...? los perros te van a córner junto a lcs cerdos...™- Y el porque
rizo asustado con tantos gritos deja el arco en el suelo temercso...
Es un momento cómico ver al pobre criado parado, descargando
su contrabando, tembloroso. Es un momento cémico que desarma
a los airados pretendientes al verse así temidos... y obedecidos por
el bondadoso criado,., que está entre Ia espada y Ia pared... entre
las órdenes de Telémaco y las protestas del público sin saber qué
hacer. Ridículo que casi se aumenta cuando a una nueva orden y
amenaza de Telémaco coge otra vez el arco y se va con él por Ia
sala hasta dejarlo en manos del práctico Ulises. Bien dice el poeta
que todos se rieron suavemente del pobre criado traído y llevado,
y con esto desahogaron su ira y protesta contra Telémaco.

Ya está el arco en manos de Uiises. La operación era necesaria,
Ia operación es trascendental ís ima, Ia operación ha sido laboriosa.
Ya Io preveía el mismo Uiises al dar Ia consigna: «Todos los pre-
tendientes no os dejarán darme el arco y Ia aljaba... Pero tú, divino
Eumeo, lleva el arco por Ia sala y pónme'o en las manos». La dra-
matización de esta entrega ha sido el objeto de esta escena en Ia
que han aparecido los motivos latentes, en Ia que han desf i lado los
personajes principales, en Ia que se ha presen t ido Ia matarza , pues
esta protesta unánime de todos los pretendientes a Ia entrega del
arco parece un presentimiento de Ia matanza inmedia ta .

ESCENA 7/--EL T R i U N F O DE ULISES

I Ia sido necesaria toda Ia hab i l i dad de Penèlope y toda Ia eníe-
reza de Telémaco para que Ulises recobre su arco. El h i j o ha llega-
do a su plenitud. Ha recabado para sí el poder y el mando y Io ha
ejercido. Ya es digno sucesor de su padre.. . ahora que t iene que
ayudar a su padre en !a empresa más d i f i c i I .

La consigna de Ulises a los criados fieles contenía tres puntos;
1 . " , l a en t r egade l a r co . Ya está cumplida. 2.0, el encierro de las
mujeres y 3.0 el cierre de Ias puertes. Estas dos últ imas consigna>
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se van a cumpli r ahora rápidamente dando Ia impresión de que se
echa encima Ia tragedia. En cuanto Eumeo entregó el arco a Ulises
«l lamando a Euriclea afuera del aposento Ia dijo: «Telémaco te
ítnnda, prudente Euriclea, cerrar las puet tas de tu sa lab ien adapta-
das, y si alguna oye gritos o golpes de hombre dentro en nuestros
recintos, no salga a f u e r a , sino a l l í en silencio se esté a su labor» .
Así habló, y a el la Ia palabra se Ie quedó sin alas y cerró las puer-
tas de las salas bien habitables.

En silencio Fi!ecio salió de casa afuera'y cerró —cómo no— con
llave las puertas del bien cercado pórtico. Estaba tirado bajo eI
pórtico el cable de una nave bien curva —de biblo— con el cual
suje tó las puertas y luego entró dentro de él. Y fué a sentarse en Ia
s i l l a de donde se había levantado «mirando a Ulises». . .

Ejecutadas las consignas que por su rapidez y alcance excitan Ia
expectación, todas las miradas se fijan en Ulises... «Este ya estaba
dando vueltas al arco remirándole por todas partes, probándole
por acá y p o r a l l a , n o f u e r a q u e h u b i e s e n c o m i d o l o s c u e r n o s l c s
gusanos estando ausente el señor. Y así decía alguno mirando a su
vecino»: ¡Vaya un catador de arcos y un peje que está hecho éste.
O tiene él otro igual en su casa o se ha puesto a hacerle. De tal ma-
nera Io da vueltas en Ia manos acá y allá este práctico en mil picar-
días, este « t rotamundos*. —Y otro de los jóvenes altaneros decía a
su vez: «Así prospere ése como va a poder nunca tender ese arco»...

«Así —cómo no— hablaban los pretendientes. Pero el tan ocu-
rrente UIises en seguida, en cuanto el granarco cogió y Io miró por
todas paites, como cuando un hombre entendido en Ia lira y el
canto fáci lmente tensa alrededor de una nueva clavija una cuerda,
atando a ambos lados el bien retorcido intest ino de una oveja... así
—cómo no— sin esfuerzo tensó el grande arco de Ulises. Con Ia
mano derecha cogiéndole probó ^cómo no— Ia cuerda y ella por
abajo preciosamente cantó: golondrina parecía en Ia voz... «Para los
p r e t e n d i e n t e s — c ó m o n o — l a p e n a f u é grande, y a todos se les
mudó el color. Zeus tronó fuertemente mostrando señales. Alegró-
se en seguida el de tanto aguante divinal Ulises, porque Ie mandaba
una señal el hijo de Cronos el de torcidos planes. Cogió una veloz
saeta que estaba junto a su mesa desnuda: las otras dentro de Ia
hueca aljaba yacían, las que pronto habían de probar los Aqueos.
Puso Ia saeta en el puente del arco, tiró de Ia cuerda y las barbas,
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desde allí, desde Ia silla sentado... Disparó Ia saeta apuntando, y de
las hachas no erró ninguna a part ir del primer agujero: por todas
pasó bien l impio hasta fuera el dardo de bronce pesado. —Enton-
ces dijo a Telémaco: «Telémaco, no te deshonra el huésped que tie-
nes en tus salones sentado: ni he errado un punto en el b!anco, ni
me he cansado nada, ni he tardado en tender el arco. Todavía está
mi resistencia firme. No como los pretendientes murmuran por des-
preciarme. Ahora ya es tiempo de preparar también Ia cena para los
Aqueos todavía con luz, y divertirnos además en seguida con can-
tos y lira —que estas son las compañeras del banquete»- . Dijo y
con las cejas hizo una señal. El se colgó del hombro Ia aguda espa-
da, Telémaco, el querido hijo de UIises divino, echó su mano alre-
dedor de Ia lan/a y junto a él —cómo no— junto a Ia s i l la de UI i -
ses se plantó armado de br i l lan te bronce».

* * #

La descripción del t r i u n f o de Ulises es Ia portada regia de Ia
matanza. Todo él está centrado en Ia figura augusta del héroe que
va a entrar en acción, Figura imponente que se destaca airosa sobre
el pedestal de los otros fracasos antericres. El poeta Ia va analizando
lentamente, desgranando Ia acción en sus componentes y fijándose
a un tiernpo en el héroe yen los espectadores. La acción es bien
sencil la . Armar y disparar el arco. Pero es tal héroe y es tal arco y
es tal disparo... que el poeta nos va dando Ia impresión de Io sen-
sacional, pintándonos al héroe: l.° revisando el cuerno del arco y
dándonos Ia impresión que esta revis ión causa en el auditorio.—
2 / ' a r m a n d o e l a r c o y r e v i s a n d o l a c u e r d a y dándonos también Ia
impresión. -3.0 cogiendo Ia saeta y preparando el disparo. 4.0 dis-
parando.-5.0 comentando su t r iunfo .

Vayamos por paries: 1.0 Revisando el cuerno del arco: «Ul ises
daba vueltas al arco volviéndole por todas partes, probando acá y
allá... no fuera que los gusanos hubiesen ccmido el cuerno mientras
estuvo suduenoausen te> .Causaexpec tac ion ,causa sensación esíe
dar vueltas y más vueltas al arco. ¿Por qué? Porque es el dueno el
que recobra y reconoce su arco después de tanto tiempo y parece
que se Ie oye lat ir el cora/ón... Porque es el vengador precavido que
prepara su ins t rumento y n o q u i e r e p r e v i s o r q u e l e f a l l e . , . P o r q u e
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es el gran arquero que ha ganado ya muchas batallas... Porque es
una vez más el héroe ausente que vuelve incógnito a su propia pa-
tria y está recoíiOciendo en su casa a su arco, a ver si Ie han roído
los gusanos el cuerno mientras ha estado ausente. Y con este reco-
nocimiento está como rompiendo el incógnito para el lector que Io
sabe, sin que se percaten de ello los espectadores que no Io saben,..

Toda esta impresión Ia aumenta el poeta recogiendo los comen-
tarios de los asistentes. Dos recoge en contraste: uno de admira-
ción y otro de desprecio. El de admiración nos reproduce Ia impre-
sión que ha producido en nuestro ánimo Ia descripción directa.
¡Vaya un catador de arcos que está hecho éste! ¡Vaya un peje! O
tiene otro como éste en su casa o se Io es táhaciendo. ¡Vaya cómo
Io vuelve y revuelve en las manos para acá y para allá ese ducho
en picardías, ese vagabundo».. . El despreciativo decía así: «Ya va a
prosperar ese... como que va a poder nunca armar el arco».

Este comentario despreciativo sirve para dar más relieve al se-
gundo punto de armar el arco, pues Ia fac i l idad con que Io arma y
que recalca el poeta resalta más tras este pesimista augurio: «Así
hablaban los pretendientes. Pero el de tantos recursos, Ulises, en
cuanto kvantó el grande arco y Ie miró por todas partes —como
cuando un hombre entendido en Ia lira y el canto fácilmente tensa
junto a nueva clavija una cuerda atando por ambos lados el retor-
cido intes t ino de oveja— así sin esfuerzo tensó el grande arco U I i -
ses». Es el segundo paso: armar el arco que ningún pretendiente
había logrado hacer. ¿Qué significa armar el arco? El arco consta
de cuerno y cuerda. La cuerda iba atada al cuerno por una esqui-
na, Ia otra quedaba suelta cuando no se utili / ,aba para que el arco
no perdiera su elasticidad. Al quererle util izar de nuevo había que
armarlo, es decir, encajar Ia otra punta de Ia cuerda en Ia otra pun-
ta del arco. Esto es Io que no pudieron lograr los otros. Sólo Telé-
maco casi a Ia cuarta vez. Y Ulises en seguida. Con Ia fac i l idad con
que se tensa Ia cuerda de una guitarra. Esta descripción indirecta
d e l a c o m p a r a c i ó n q u é g r a c i a y q u é v idada . . . con la inclus iónen
Ia comparación de los elementos concretos componentes — c l a v i j a ,
cuerda, intestino de oveja retorcido—. La f igura de Ulises arman-
do así sin esfuerzo el arco grande, que nadie había podido mane-
jar, es sorprendente.

Tercero, Ia prueba de Ia cnerda: *Con Ia mano derecha cogién-

Universidad Pontificia de Salamanca



160 E N R i < , > r n ß A S A i u -

dola empezó a probar Ia cuerda del arco: ella por debajo preciosa-
mente cantó: golondrina parecía en Ia voz». Es Ia nota suave, deli-
cada, que Ie gusta a Uomero poner en los momentos trágicos para
contraste, y para aumentar más Ia impresión. Por eso mul t ip l ica
los rasgos suaves muy bien sintonizados con Ia cuerda: cantar, pre-
cioso, golondrina, voz... sin pararse ante Ia metáfora del canto. El
vibrar de Ia cuerda bajo Ia mano está felicísimamente comparado
al cantar o chil lar de Ia golondrina. Sigue el efecto de este «canto
precioso> en los pretendientes, efecto impresionante por el con-
traste sugeridor: «A los pretendientes Ie vino gran pena y a todos
se les mudó el color»... ¿Por qué? ¿Por Ia humil lación? Histórica-
mente sí, pero poéticamente por Ia previsión ins t in t iva , por el pre-
sentimiento inconsciente del peligro. Peligro que se aumenta con
el trueno de Zeus alentador que hace sonreir a Ulises, al pacient ís i-
mo Ulises, que ha estado esperando hasta ahora Ia realización de
su obra más grande y más d i f íc i l , y ;iente en este momento Ia voz
del providente Zeus que Ie anima. Esta intervención divina en este
momento cumbre es presagiadora del trágico t r i u n f o . Es corno «el
visto bueno» del cielo a Ia hazaña inaudi ta . Ya puede coger Ia sae-
ta y hacer el disparo.

Cuarto, cogiendo Ia saeta y preparando el disparo, lent i tud, so-
lemnidad, presagio profético: «Y cogió Ia velcz saeta que tenía a l l í
j un to , en Ia mesa... desnuda. Las otras estaban dentro de Ia hueca
aljaba, las otras... que pronto habían de probar los Aqueos...> Es el
u ! t i m o t i t n b r e d e m u e r t e . Colocó lasae ta e n e l p u e n t e , t i r ó d e l a
cuerda y las barbas, a!li desde Ia s i l l a , sentado... y lanzó el dardo...
apuntando...». Se fi ja en los detalles típiccs de Ia acción: e lace rca -
miento de Ia punta de Ia saeta al puente del arco, Ia tensión de Ia
cuerda y las barbas de Ia saeta hacia atrás, el disparar... Y para ma-
yor contraste con Ia rapidez... Ia s i l la y él «sentado.. .»,

Quinto, el disparo triunfador. «De las hachas no erró ninguna a
partir del primer agujero —por todas pasé— sin tocar, hasta afuera ,
el dardo de bronce cargado...». Es Ia ponderación de Ia dif icul tad
vencida y Ia causa de Ia dif icul tad —ser el dardo pesado, de brcn-
ce, y ser doce los agujeros de las hachas y no chocar con ninguno
a pesar de su peso. La fuerza que tendría que llevar... y Ia puntería.
No hay duda. El que así maneja el arco de Ulises —el que sólo
Ulises podía manejar— ¿no está diciendo bien claro que es élPAsí
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Io dicen los hechos y así Io dice el ambiente poético y este es uno
de los mayores encantos estéticos de este trozo —este decirlo
sin decir-.

Pero es que el mismo Ulises Io quiere indicar.
Sexto, elcomentario delhéroe: «Telémaco, n o t e deshonrad

h u é s p e d e n t u s s a l o n e s s e n t a d o . Ni erré el g o l p e a i mecansé en
armarlo. Aúnes toy entero. No corno los pretendientes me cr i t ican.
Pero ya es hora de preparar también Ia cena a los Aqueos... ahora
que hay luz, y luego a divertirnos con canto y con lira: que éstas
son Ia corona del banque te» . Terrible doble sentido del preparar Ia
cena... ¡y con luz! Y precisamente Ia cena, que es el ocaso del día...
Para luego divertirse cantando y tocando... después del ocaso san-
griento de Ia vida. Qué alcance tan trágico el de estas palabras ale-
gres, precursoras e indicadoras de Ia negra tragedia. Por eso hace
una señal con Ias cejas, y Telémaco se arma y se pone a su lado. La
matanza comienza, yel incógnito queda rasgado.

El arte de esta rapsodia está eri Ia unidad. Toda centrada en el
cer tamen.Presentacióndelarco y d e s f i I e de arqueros; Teémaeo,
Leiodes, Eurímaco, Ulises. En el centro, una manifestación de Ulises
para hacerle presente. El interés Io sostiene el dramat ismo, el cres-
cendo en los recursos o peripecias y, sobre todo, Ia revelación in-
consciente de Ulises que culrnina en el triunfo f ina l .
Treinta siglos han pasado, y no parece sino que al terminar de leer -
lo nos levantamos de contemplarlo ante una pantal la moderna de
televisión. Secretos mágicos de Ia pluma. , , cuando es geniai ,
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